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Al  Señor  General  R.  Tello  Mendoza. 


Amigo  muy  distinguido  : 

Acepte  usted  como  ingenua  demostración  de  mi  ad- 
miración y  de  mi  gratitud  la  dedicatoria  de  este  pe- 
queño volumen  de  versos. 

Si  algo  mejor  me  hubiera  sido  dable  producir,  ma- 
yor habría  sido  mi  placer  al  dedicarlo  al  excelente 
ciudadano,  Magistrado  integ'errimo  y  noble  amigo  ;  pero 
no  por  ello  habría  dado  la  medida  de  todo  el  cau- 
dal de  gratitud  que  le  debo. 

Soy  de  usted  amigo  afectísimo. 


Sacinto  <£lñe&. 
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PALABRAS 


 En  verdad  que  no  deja  de  ser  digno 

de  atenta  observación  el  curioso  fenómeno 
que  hoy  presenta  la  juventud  pensadora  de 
Venezuela  al  agitarse  en  un  medio  refrac- 
tario á  la  efectividad  de  sus  ideales  con  una 
perseverancia  que  la  honra  y  sin  desalen- 
tarse un  solo  instante  en  el  vacio  que  le  hace 
un  público  indiferente  y  consagrado  á  la  es- 
pectación  de  una  política  agitada  constante- 
mente. 

A  menudo  la  aparición  de  una  Revista 
científica  ó  literaria,  de  un  libro,  de  un  cua- 
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dro,  ó  de  un  objeto  de  arte  que  en  cualquie- 
ra otra  ciudad  sería  motivo  de  levantados 
comentarios  y  de  halagadoras  palabras  cuando 
menos,  se  pierde  entre  nosotros  sin  desper- 
tar tina  emoción,  sin  mover  al  aplauso  ni 
señalar  siquiera  un  rumbo  ó  una  tendencia. 

El  poeta,  el  músico,  el  artista,  el  escritor, 
no  viven  de  su  arte. 

La  política  todo  lo  absorve,  y  en  su  es- 
pantosa vorágine  hay  que  ir  á  hundirse,  no 
para  alcanzar  el  éxito  ni  el  laurel  ambicio- 
nado, sino  el  mendrugo  de  pan  que  ha  de 
salvar  al  pobre  soñador  de  las  torturas  del 
hambre. 

De  ahí  que  el  pintor  egregio,  el  poeta 
exquisito,  el  artista,  creador  de  bellezas  su- 
pernas con  el  pincel,  la  pluma  ó  la  fanta- 
sía, vegeten  ignorados  en  los  rincones  de  las 
oficinas  públicas,  y,  míseros  covachuelis- 
tas, apoyados  de  codos  en  la  mesa  polvo- 
rienta, con  la  mirada  perdida  en  la  vaga 
lejanía  del  recuerdo,  sientan  en  las  horas 
de  fiebre   ese    dolor  profundamente  sincero 
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de  la  muerte  de  los  ideales  más  altos,  de 
las  aspiraciones  que  se  desvanecen,  de  la  ju- 
ventud que  se  extingue  sin  dar  sus  primi- 
cias á  la  gloria;  de  la  contemplación  cons- 
tante, en.  fin,  de  la  miseria  é  impotencia  que 
los  aniquila,  mientras  que  ante  sus  atónitos 
ojos  el  Ideal  revolotea,  se  esfuma,  se  des- 
vanece por  completo  

De  ahí  que  una  penosa  sensación  man- 
tenga siempre  su  mano  de  hierro  sobre  el 
pecho  del  intelectual  que,  con  indefinible  nos- 
talgia, siente  el  deseo  de  emigrar  á  países 
remotos  donde  su  fe  halle  altares  donde  ofi- 
ciar, su  energía  campo  para  luchar  y  vencer, 
y  su  Musa  cielo  amplio  y  luminoso  donde 
tender  las  alas  y  soñar  cosas  divinas. 

Por  eso  el  esfuerzo  de  la  juventud  de  Ve- 
nezuela para  no  morir  asfixiada  entre  las 
constantes  algaradas  de  la  política  y  el  in- 
sultante desprecio  de  la  multitud,  es  tanto  más 
noble  y  digno  de  ser  señalado,  cuanto  que 
ya  nada   espera  eti  el  seno  de  su  Patria. 

Convencida  de  que  el  éxito  aquí  solo  es 
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concedido  á  los  soldados  audaces  y  afortuna- 
dos, se  resigna  á  trabajar  por  mero  dilet- 
tantismo.  A  ver  sus  libros  amontonados  en 
los  anaqueles  de  las  solitarias  librerías  de 
Caracas  para  futuros  festines  de  la  polilla,  y 
á  consolarse  con  los  alentadores  murmu- 
llos que  desde  ultramar  le  envía  la  crítica 
extranjera,  y  que  llegan  á  sus  oídos  como 
los  flébiles  ecos  de  una  música  lejana  y 
acariciadora  ó  el  fragante  aroma  de  una 
flora  exótica  y  desconocida! 

Miembro  de  esta  generación  brillante  el 
escritor  carabobeño  Jacinto  Añez,  no  ha  que- 
rido permanecer  inactivo  en  la  lid  que  man- 
tienen sus  compañeros  de  ideales,  de  com- 
bates y  de  martirios,  y  si  ayer  dio  para 
el  triunfo  de  su  causa  las  primeras  flores 
de  su  ingenio  en  su  libro  Del  arroyo, 
hoy  trae  un  contingente  más  valioso,  sus 
Trizas  de  poemas,  cuyos  fragmentos  han  en- 
galanado la  página  literaria  de  muchos  de 
nuestros  diarios  y  revistas. 

Como  es  natural,   dado  el  desconsolador 
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estado  de  las  letras  entre  nosotros,  Añez 
ha  pagado  tributo  á  la  fatal  necesidad  de 
la  época,  y  así  se  le  ha  visto  militar  en 
el  diarismo  político,  arena  de  combate  don- 
de el  pensador  tiene  que  emprender  á  me- 
nudo la  discusión  de  intereses  mezquinos  y 
un  pugilato  constante — más  de  dicterios  que 
de  ideas — con  adversarios  que  ni  noción 
tienen  de  la  cultura,  y  que  empuñan  la 
cachiporra  soez  del  salteador  de  caminos, 
en  vez  de  la  espada  del  caballero  que 
gentilmente  se  bate,  como  los  galantes  tro- 
vadores de  la  Edad  Media,  por  «su  Dios, 
por  su  patria  y  por  su  dama». 

Días  de  decadencia  los  que  atravesamos, 
días  febrilmente  contados  sin  la  esperanza 
de  un  mañana  halagador,  no  puede  ser  la 
labor  del  artista,  del  poeta,  ni  del  escri- 
tor, labor  sesuda  y  calmosa,  sino  antes 
bien  el  producto  rápido  de  quien  teme  no 
poder  mañana  devorar  en  silencio  su  ra- 
ción de  sueños  ó  idealidades,  y  se  apresu- 
ra á  despojarse  de  sus  creaciones  y  de  sus 
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quimeras,  á  semejanza  de  esos  árboles  ané- 
micos que  trasportados  de  un  clima  á  otro, 
faltos  de  la  savia  nativa  que  madura  y 
sazona,  lánguidos  se  adelantan  á  pimpolle- 
cer y  desmayados  dejan  caer  sus  flores 
antes  de  que   la  primavera  las  fecunde. 

Nacidos  entre  los  vaivenes  de  la  lucha 
por  la  vida,  de  las  agitadas  faenas  del 
diarismo,  de  las  vigilias  del  vivac  revo- 
lucionario y  en  las  horas  enervantes  de 
un  trabajo  monótono  y  mecánico  en  el  es- 
critorio de  una  oficina  ministerial,  Trizas 
de  poema  si  bien  revelan  el  alma  de  un 
poeta  de  corazón,  adolecen  de  una  forma 
descuidada  y  caprichosa,  más  hija  de  la 
vida  vertiginosa  de  su  autor,  que  del  des- 
conocimiento de  las  severas  reglas  de  la 
prosodia  castellana. 

Jacinto  Añez  no  ha  nacido  para  la  la- 
bor lenta  y  constante  del  orfebre  litera- 
rio que,  siguiendo  el  precepto  de  Horacio, 
deja  enfriar  su  fantasía,  y  hora  tras  hora 
pasa  en   la   modificación   de  un  diptongo  ó 
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una  sinalefa,  de  la  eliminación  de  tina  ca- 
cofonía y  de  una  asonancia. 

Como  Chocano,  como  el  salvadoreño  Vi- 
cente Acosta,  Añez  se  preocupa  más  de  la 
idea  que  de  la  forma.  Precipitadamente  se 
lanza  á  oír  las  querellas  de  la  Musa,  á 
recogerlas  temeroso  de  la  fragilidad  de  su 
memoria  y  á  vaciarlas  eti  el  molde  ro- 
tundo de  sus  versos.  Si  en  vez  del  plec- 
to  Añez  manejase  los  pinceles,  pertenecería 
á  cierta  clase  de  pintores  á  quienes  hay 
que  admirar  más  de  lejos  que  de  cerca, 
sin  perder  por  ello  nada  del  mérito  de  la 
obra. 

Mas  indiscutiblemente  que  en  Trizas  de 
poema  palpita  el  alma  de  un  poeta;  del 
que  en  noches  de  insomnio  ha  visto  al  ideal 
soñado  condensarse  en  la  mágica  visión  de 
una  mujer  siempre  adorable  y  siempre  es- 
quiva; que  comunica  á  los  labios  sed  de 
Tántalo  y  al  corazón,  indefinible  anhelo  que 
le   hace  soñar  cosas  grandes  y  divinas. 

La   imagen   de  esa  mujer,   su  recuerdo, 


XVI 


su  ingratitud,  su  amor  y  sus  lágrimas,  han 
quedado  de  tal  manera  encerrados  entre  las 
páginas  de  este  libro,  que  aunque  está  en 
diversos  cantos  dividido,  no  parecen  sino  las 
varias,  conmovedoras  escenas  de  un  mismo 
Drama.  Y  es  que  como  dice  Rückert,  en 
el  fondo  de  cualquiera  estrofa  de  un  poe- 
ta, por  extraño  que  parezca,  siempre  se 
encuentra  un  reflejo  de  la  personalidad  mo- 
ral de  su  autor. 

Quizá  mañana  más  de  unos  ojos  femeni- 
nos intenten  desgarrar  el  velo  que  cubre 
el  alma  del  poeta,  y  con  cariñosa  defe- 
rencia leer,  no  las  Trizas  del  poema  escri- 
to, sino  aquellas  que  aún  permanecen  in- 
decisas y  ocultas  y  destinadas  acaso  á  no 
ser  oreadas  nunca  por  los  vientos  de  la 
publicidad.  Si  tal  sucede  y  una  emoción 
conmueve  el  alma  de  la  virgen  lectora, 
¿qué  mayor  gloria  para  el  cantor?  Que 
la  supt  ema  gloria  á  que  puede  aspirar  un 
poeta,  es  hacer  que  las  notas  de  su  lira 
despierten  en   el  corazón  de   la  humanidad 
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ecos  tan  profundos,  que  eternamente  vibren 
despertando  dolores  y  alegrías,  sonrisas  y 
lágrimas. . .  . 

Cjabxiel  S,  cfílouricg. 


En  el  taller 


Soñaba  con  su  amor  ;  con  la  radiosa 
mística  flor  del  templo  solitario, 
que  disipó  las  sombras  de  sus  dudas 
con  el  beso  de  luz  de  sus  encantos, 
y  encendió  en  el  erial  de  sus  quimeras 
de  la  esperanza  el  astro, 
haciendo  retornar  bellas  y  alegres 
al  alero  gi miente  y  maltratado, 
las  ilusiones,  pobres  golondrinas, 
que  huyeron  al  nevar  del  desengaño. 

Del  humo  de  su  pipa  de  oro  y  ámbar 
los  intáctiles  hilos  azulados, 
alzaban  en  su  mente  los  que  viera 
escaparse  lamiendo  el  incensario, 
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cuando  pálida,  triste  y  de  rodillas 

la  contempló,  llorando 

é  inclinada  cual  lirio  pudoroso 

ante  la  santa  Virgen  del  Kosario  

Sofíaba  en  levantar  para  la  bella 
un  trono  entre  sus  brazos 
que  fuera  ante  el  dominio  de  su  afecto 
como  el  altar  donde  la  viera,  santo  ! 
Y  la  hallaba  el  artista  en  ese  trono 
pura,  como  la  Virgen  del  Rosario, 
oprimidas  las  formas  seductoras 
por  un  arminio  vaporoso  manto 
y  esparciendo  la  luz  de  la  radiante 
mística  flor  del  templo  solitario  

Era  sueño  de  artista  !  Sus  discípulos 
al  taller  entusiastas  le  llamaron. 
— Trabajaba  el  maestro  en  una  Venus, 
y  estaba  ya  el  modelo  colocado 
en  el  sitial  donde  la  flor  de  arroyo, 
pobre  gala  del  fango, 
lejos  de  sí  con  sumisión  de  paria 
lanzaba  su  pudor  y  sus  harapos. 


Tornó  medio  dormido  los  pinceles 
y  al  templo  de  sus  cuadros, 
se  dirigió  pensando  en  sus  amores 
como  la  imagen  de  la  virgen,  santos. 
Mas,  ay  !  desnuda  en  el  salón,  sus  ojos 
inmensamente  abiertos,  contemplaron, 
á  la  beldad  que  disipó  sus  dudas 
con  el  beso  de  luz  de  sus  encantos 
y  encendió  en  el  erial  de  sus  quimeras 
de  la  esperanza  el  astro, 
haciendo  retornar  bellas  y  alegres, 
al  alero  gimiente  y  maltratado, 
las  ilusiones,  pobres  golondrinas, 
que  huyeron  al  nevar  del  desengaño  


Arrojó  los  pinceles  y  gimiendo 
oprimió  á  la  infeliz  entre  sus  brazos, 
los  que  fueron  apenas  el  mezquino, 
deficiente  sudario, 
con  que  la  sociedad  cubre  las  carnes 
que  exhibe  el  infeliz  desheredado, 
cuando  manda  sus  huestes  la  miseria 
al  taller,  á  la  mina,  al  camposanto, 
y  su  ración  de  flores  el  arroyo 
al  burdel,  al  hospicio,  al  anfiteatro  ! 


¿  Dónde  estaba  ya  el  trono  de  sus  sueños, 
como  el  altar  donde  la  viera,  santo, 
y  la  espiral  de  incienso  que  ascendía 
hasta  la  santa  virgen  del  Rosario  ? 
Sólo  quedaba  allí  su  torpe  escudo 
para  la  flor  del  fango, 
la  burla  de  sus  buenos  compañeros, 
la  modelo  afligida  entre  sus  brazos, 
y  como  juguetonas  sierpecillas, 
fingiendo  alegres,  caprichosos  rasgos, 
de  su  rota  boquilla  de  oro  y  ámbar, 
los  intáctiles  hilos  azulados  


Jtfunus  migtial 


De  su  canto  á  la  virgen  amada 
terminaba  el  poeta  la  estrofa, 
donde,  al  monstruo  del  agua  quitando, 
color  de  sus  conchas, 
y  al  inmenso  coloso  del  cielo 
el  brillante  matiz  de  su  aurora, 
había  hecho  flotar  las  ideas 
entre  espuma  de  nácar  y  rosa  !  

Cual  pudiera  en  las  mágicas  cuerdas 
de  cítara  eolia 
con  el  aire  del  ala  un  arpegio 
arrancar  la  fugaz  mariposa, 
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aun  vibraba  la  lira  del  bardo 
como  al  beso  postrer  de  una  nota 
impulsada  por  débil  suspiro 

de  dicha  y  de  gloria, 
cuando  el  pobre  la  vio   Parecía 

vestida  de  novia 
—oprimidas  las  nubiles  curbas 
entre  niveas,  riquísimas  blondas — 
descollar  bajo  lluvia  de  lirios 

cual  tímida  rosa  ! 


Era  ella,  la  misma,  la  siempre 

llamada  en  las  horas 
en  que  alzaban  el  vuelo  sus  cuervos 

de  penas  ignotas, 
como  fe  respetada  en  sus  dudas, 
como  luz  retenida  en  sus  sombras  ! 

Era  ella,  la  misma  !  En  objeto 

de  feria  trocada  la  diosa, 

daba  el  brazo  al  estulto  banquero 

cargado  de  joyas, 
y  tan  lleno  de  inepcia  y  orgullo, 
como  el  fiero  océano  de  conchas 
y  la  luz  matinal  de  cambiantes 
con  sus  glóbulos  rojos  de  aurora  !,.., 


Pasó  por  la  melena  alborotada 
el  poeta,  su  mano  temblorosa  ; 
á  la  par  de  una  lágrima  candente 
lanzó  una  carcajada  asordadora, 
y  rompiendo  en  pedazos  las  cuartillas, 
tomó  las  trizas  de  papel,  y  todas 
las  arrojó  á  las  plantas  de  la  virgen, 
diciendo  que  eran  rosas 
cortadas  por  el  dios  de  la  justicia 
para  adornar  la  frente  de  la  novia  ! 
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De  la  lid 


Lo  despreció  la  muerte  en  las  traidoras 
sangrientas  fauces  de  la  lucha  rara, 
y  voló  hacia  las  huestes  vencedoras 
la  existencia  á  escupirles  á  la  cara  ! 

Su  cadáver  envuelto  en  incoloras 
banderas  que  el  invierno  deslustrara, 
de  las  heroicas  fuerzas  luchadoras 
puso  cese  un  instante  á  la  algazara. 

Sólo  quedó  del  héroe  y  los  acerbos 
dolores  rudos  de  su  ardiente  vida, 
el  eco  de  una  última  plegaria, 


el  lúgubre  rumor  de  algunos  cuervos, 
un  cerrillo  de  tierra  removida 
y  una  cruz  misteriosa  y  solitaria  ! 


Hay  una  virgen  rubia,  encantadora 
rosa  de  abril  al  desplegar  el  broche, 
á  quien  envidian,  el  coloría  aurora, 
y  el  fulgor  de  los  ojos,  los  luceros 
brillantes  de  la  noche, 
y  en  cuyo  pecho  la  falacia  anida, 
— sierpe  en  las  flores  de  su  gracia  rara, 
que  conoce  muy  bien  por  qué  la  vida 

les  escupió  colérico  á  la  cara  ! 


Ultimo  canto 


Cuando  el  pecho  rasgaron  al  cadáver 
del  joven  trovador, 
que  sucumbió  ensayando  la  postrera 
dulcísima  canción, 
al  frente  déla  reja  en  que  su  amada 
ni  siquiera  mirarle  se  dignó, 
el  corazón  partiéronle  en  pedazos 
y  encontraron  temblando  de  estupor, 
la  imagen  de  ella  en  todos  los  fragmentos 
de  aquel  ensangrentado  corazón  ! 


—    29  — 


"jíunea,  Jamás!" 


Siempre  que  le  sirvieron  una  copa 

vino  hacia  él  la  imagen  de  la  novia 

de  sus  eternas  ansias  ; 

la  sonrisa  dormida  entre  sus  labios 
i 

— rebeldes  al  sopor  de  la  plegaria, — 
como  beso  de  luz  en  los  instantes 
de  alborozo  infantil  de  la  mañana, 
mariposeando  dulce  y  luminosa, 
heraldo  de  ventura,  despertaba  ; 
y  en  la  constelación  de  sus  ensueños 
dentro  el  límpido  cielo  de  su  alma, 
surgía  su  espejismo  de  justicia 
con  cetro  en  mano  y  de  corona  ó  tiara. 
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El,  que  cuando  nació  mísero  y  bello, 
fué  destinado  al  batallar  del  genio 
con  la  estulticia  humana  ; 
que  á  su  primera  luz  y  en  sus  pañales 
desperezó  los  miembros  la  desgracia, 
de  ideas  trajo  un  mundo  en  el  cerebro 
y  otro  mundo  de  sueños  en  el  alma, 
para  vivir  la  vida  del  que  vuela, 
en  la  tierra,  propicia  al  que  se  arrastra, 
y  resignóse  al  beso  somnolente 
de  la  novia  nostálgica, 
que  con  la  copa — Estigia  de  sus  duelos — 

le  condujo  muy  lejos         al  alcázar 

de  todas  las  bellezas  presentidas, 
de  todas  las  venturas  suspiradas, 
de  todos  los  olvidos  que  se' anhelan 
para  que  pueda  dormitar  el  alma  !  

Y  el  bardo  poseído  de  ese  sueño, 
náufrago  de  los  mares  de  su  genio, 
sintióse  trasportado  á  las  fantásticas 
regiones  imprecisas  donde  viera 
la  tierra  prometida  de  de  sus  ansias  !  


y  viajaba  ! 
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viajaba  por  tibios  espacios 
poblados  de  blondas  huríes, 
vaporosas  burbujas  de  copas 
de  extraño  champagn  ! 


Y  soñaba!  

soñaba  con  dulces  caricias 
en  cielos  que  el  sol  de  rubíes 
radioso  cubría, 

de  sidérea  cadencia  al  compás  ! 

y  atraído  á  la  tierra  bajaba, 
mariposa  de  luz,  descendía 
de  nuevo  en  la  concha  grosera 
de  larva  á  habitar, 
como  Job  restituido  á  su  alero, 
como  Job  restituido 
á  su  cárcel  de  carne,  ya  rota 
en  pedazos  la  veste  vital!  


¡  Cuantas  veces  nostálgico,  insomne, 
volvió  de  ese  viaje, 
en  su  loco  cerebro  las  aves 
del  genio,  sintiendo  aletear, 


—  32  — 


y  esparciendo  al  caer  como  trizas 

brillantes  de  célico  encaje, 

los  ensueños  nacidos  al  beso 

de  burbujas  de  extraño  champagn  ! 


De  su  novia  que  en  locos  caprichos 

é  inquietas  visiones,  su  estancia 

anegaba  al  brindarle  en  la  copa 

una  extraña  ración  de  ideal, 

cierta  vez,  el  poeta  voluble, 

en  las  garras  de  cruel  temperancia, 

despreció  las  divinas  caricias 

y  los  besos  de  extraño  champagn. 


Y  fué  entonces!  

Y  fué  entonces  que  un  cuervo  buscando 
su  retiro  claustral,  noramala, 
á  su  puerta  pausado  acercóse, 
como  fraile  sombrío  á  llamar, 
y  tocando  monótonamente 
con  las  fúnebres  plumas  del  ala, 
murmuró  el  ritornelo  en  su  estancia 
pavoroso  de  «  Xunca,  Jamás!»  


En  la  plena  media  noche 
cuando  ausentes  los  fulgores 
de  la  luna  parecía 
que  velaran  los  dolores 
del  poeta,  por  las  sombras 
oprimida  de  repente, 
la  cabeza  pensadora 
como  en  sueños  inclinó; 
y  es  que  hallaron  en  su  mente 
sordos  ecos  los  grasnidos 
en  que  el  ave  platicó  ! 
¡  Ah  que  rudo  ritornelo  ! 
Era  nada  el  mundo  eterno 
y  era  cierto  solamente 
para  todos  sus  quimeras 
y  sus  ansias,  el  invierno 
de  la  duda  

y  se  agitó 
el  perfume  de  otras  horas, 
á  la  imagen  suspirada 
y  al  recuerdo  de  su  amada 
la  nostálgica  bendita, 
á  quien  ciego  abandonó  ; 
al  recuerdo  de  su  amada 
la  nostálgica  proscrita  
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¡  La  nostálgica  proscrita 

de  su  estancia  y  de  su  amor  ! 


Y  de  nuevo  fuese  á  ella  ; 
era  acaso  la  sincera 
entre  todas  sus  amadas 
caprichosas,  la  primera 
que  en  la  Estigia  de  sus  filtros 
sus  dolores  compasiva 
entre  brumas  sumergió, 
y  era  en  bien  de  sus  amores, 
áurea  lluvia  hacia  la  fuente 
que  el  destino  consumió !  


Otra  vez  lanzóse  al  viaje 
y  otra  vez  hacia  los  lares 
retornó  donde  olvidados 
se  quedaban  sus  pesares, 
y  en  un  día  remontóse 
á  su  cielo  suspirando, 
dulcemente  triste,  cuando 
esa  imagen  evocó, 
y  confiado  al  darse  al  vuelo 
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fué  tan  lejos  adormido 

en  la  magia  de  su  amor, 

que  extasiado  ante  el  soberbio 

infinito  de  su  cielo, 

el  bohemio  enamorado, 

Edgar  Poe,  no  regresó  ! 


-  36  - 


Sus  lágrimas  í 


Sobre  dorso  de  monstruo  giganteo, 
sangrienta  escoriación  es  el  sendero, 
que  allá  en  el  monte  serpear  se  ve 
á  los  rayos  del  sol. 


A  una  vera  la  cruz  del  pobre  viejo 
que  pidió  su  mortaja  á  la  embriaguez, 
y  más  acá,  la  choza  abandonada, 
de  donde  la  hija  de  su  amor,  huyó  !... 


Parecía  una  reina  !   Adormecida 

de  amplio  salón  en  medio  de  las  galas, 
era  el  mejor  tesoro  de  su  dueño 
y  el  mayor  atractivo  de  la  estancia  ! 
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Sobre  su  tersa  frente  áureas  guedejas 
al  moverse  temblantes,  serpeaban, 
como  si  sobre  pétalos  de  rosa 
se  entretuvieran  en  hacer  gimnasia. 


Pero  en  el  fondo  azul  de  su  pupila, 
misionera  del  tedio,  la  nostalgia, 
se  miraba  cruzar  como  en  el  lago 
la  sombra  de  una  nube  cuando  pasa. 


Surgía  bajo  el  arco  de  sus  cejas, 
el  tenue  resplandor  de  su  mirada, 
con  algo  de  humedad,  como  los  tintes 
del  balbucear  de  luz  de  la  mañana. 


De  su  diestra  los  dedos  sumergidos 
en  el  cabello  blondo, 
eran  incrustración  de  cornalina 
hecha  en  corona  de  madejas  de  oro. 
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Era  verde  el  diván  ;  en  el  extremo 
donde  apoyaba  el  codo, 
se  agitaba  el  damasco  para  darla 
un  beso  prolongado  y  voluptuoso. 


Pero  era  verde,  como  aquellas  selvas 
donde  sencillos  mozos, 
le  hablaron  del  encanto  de  sus  gracias 
y  del  poder  inmenso  de  sus  ojos. 


Verde  como  la  mar  que  de  misterios 
tiene  poblado  el  fondo, 
y  levanta  en  las  almas  polvaredas 
de  recuerdos  extraños  y  brumosos  !.... 

Parecía  una  reina  !  Su  mirada, 
suave,  como  la  luz  de  la  mañana, 
deliquio  de  sonriente  amanecer, 
vagaba  en  el  salón. 
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Como  espuma  de  púrpura  y  de  seda 
roja  la  alfombra  se  extendía  á  sus  pies, 
y  rubio  el  pelo,  destrenzado  al  aire, 
era  cascada  expléndida  de  sol ! 

Parecía  una  reina  !  De  su  boca, 
fresca,  como  el  capullo  de  la  rosa 
que  en  cárcel  de  coral  mura  su  miel, 
un  suspiro  brotó  

Su  tremenda  nostalgia  se  cernía 
de  sus  galas  fastuosas  al  través, 
cual  se  cierne  al  través  de  los  nublados 
una  vertiente  anémica  de  sol !  

Al  evocar  la  imagen  de  sus  campos, 
del  techo  paternal  y  los  harapos 
que  algo  tenían  del  pasado  bien, 
tuvo  miedo  y  lloró!  

Se  hallaba  entre  sus  galas,  insensible 
como  la  roja  alfombra  de  sus  pies, 
frágil,  como  la  estatua  de  Afrodita 
puesta  á  lucir  en  medio  del  salón  ! 
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Y  corriendo  las  lágrimas,  corriendo 
temblorosas  y  pródigas  de  besos, 
surcaron  las  mejillas  que  el  placer 
con  su  soplo  caldeó  

El  llanto  hizo  la  luz         cuando  su  amante, 

ebrio  de  vanidad,  vino  á  sus  pies, 

del  alma  exhausto,  amuralló  entre  nieve 

á  la  hermosa  nostálgica  de  amor  ! 


Dicen  que  sobre  el  dorso  giganteo 
donde  sangrienta  herida  abre  el  sendero, 
sonriente  asomó  su  rosicler, 
esa  mañana,  el  sol  ; 
parpadearon  campánulas  silvestres 
sobre  el  viejo  dormido  en  la  embriaguez, 
y  del  cielo  á  la  choza  abandonada, 
una  lluvia  de  lágrimas  cayó  ! 


j«  Oleo 


Para  el  poeta  amigo  J.  M.  Semprúm. 

Al  tiempo  que  aute  un  Cristo  vierte  un  cirio 
suave  raudal  de  lágrimas  de  cera, 
y  la  enferma  se  extingue,  como  lirio 
que  derrochó  su  gracia  en  primavera, 

Un  sacerdote  pinta  con  severa 
voz  la  crueldad  del  postumo  martirio, 
al  desplegar  la  pobre  en  su  delirio 
sinuosa  y  larga  confesión  postrera. 

Ante  ese  Dios  crüel  la  enferma  llora  ; 
y  porque  alguien  ignore  que  anegada 
de  llanto  lleva  el  alma  que  ya  expira, 


se  reclina  en  el  seno  de  la  nada, 
ofrendando  á  su  amor,  la  pecadora, 
una  piadosa  y  última  mentira  ! 


Extinto  ya  el  calor  de  aquella  vida, 
muerta  la  flor  que  derrochó  el  aroma, 
de  entre  los  labios  por  la  exangüe  herida, 
como  mentís  al  fraile  y  su  condena 
una  sonrisa  asoma  ; 

que  no  hiere  el  dolor,  ya  mustio  al  lirio 
derrochador  de  gracia  en  Primavera, 
cual  no  es  posible  que  deshecho  el  cirio 
derrame  aún  sus  lágrimas  de  cera  !  
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flores  Jáustias 


A  Rafael  González  Arvelo. 

¿  Porqué,  madre,  se  pierden  estas  flores 
que  ayer  tan  frescas  y  rosadas  vimos  ? 
— dijo,  cogiendo  los  rugosos  pétalos, 
á  la  madre  infeliz  el  pobre  niño, 
mientras  aquella  en  fatigosa  marcha 
buscaba  pan  y  providente  asilo — 
— Porque  eran  bellas — contestó  la  triste, 
que  bella  debió  ser,  tras  un  suspiro — 
porque  tienen  colores  y  perfumes 
y  es  rudo  de  las  bellas  el  destino!  
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En  lujosa  y  brillante  carretela 

los  amigos  venían, 
expansivos,  alegres,  indiscretos, 

narrando  sus  conquistas, 
y  nombres  de  mujeres  desgraciadas 

sonaban  entre  risas,  - 
cual  sonar  debe  en  coro  de  chacales 

la  queja  de  las  víctimas, 
cuando  un  grito  de  angustia  inesperado 

turbó  las  alegrías 
de  aquellos  que  maldades  evocaban 

en  punible  revista, 
y  una  mujer  alzándose  ante  ellos 

como  visión  fatídica; 
dijo  al  de  negros  ojos  y  alta  frente, 

al  de  mirada  cínica  : 


— Mirad,  señor,  cuán  cerca  habéis  estado 
de  dar  la  muerte  á  quien  le  disteis  vida  ! 
En  un  instante  de  arrebato  ciego 
tornasteis  la  flor  bella  en  flor  marchita, 
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en  lodo  el  agua  cristalina  y  pura, 
la  candorosa  virgen  en  mendiga  ! 
Otro  momento  de  placer  os  pone 
de  bulto  á  vuestras  víctimas. 
¿  Porqué  la  frente  conserváis  en  alto 
y  la  mirada  conserváis  altiva  ? 
¿Es  acaso  más  noble  el  que  seduce 
á  un  tiempo  destrozando  honor  y  vida, 
que  el  infeliz  hambriento  cuando  roba 
ó  el  pobre  intemperante  que  asesina? — 


La  carretela  continuó  su  marcha 
y  entre  confuso  y  asustado  el  niño, 
¿  quién  son  esos  ? — preguntó  á  la  madre — 
— Esos — le  contestó — son,  amor  mío, 
los  que  buscan  perfumes  y  colores 
por  el  solo  placer  de  destruirlos  ; 
los  que  privan  al  campo  de  sus  galas 
destrozando  las  flores  del  camino  ! 


-  46  - 


J)enumbral 


Para  Alejandro  Carias» 

Del  claustro  silencioso  en  el  ambiente, 
como  luces  de  extrañas  pedrerías, 
ofuscaban  su  fe  desfalleciente 
voluptuosas  memorias  de  otros  días. 

Huyendo  á  la  atracción  de  esas  impías 
remembranzas,  el  fraile  penitente 
muraba  con  nerviosas  letanías 
la  proyección  germínea  de  su  mente  

Luchó  en  vano.  Sus  ansias  ardorosas 
le  rodeaban  en  sueños  de  esas  rosas 
que  amor  colora  y  saciedad  consume  ; 


y  de  cuantos  miraron  su  agonía, 
nadie  pensó  que  el  fraile  se  moría 
de  una  ideal  asfixia  de  perfume  ! 


En  la  regia  ciudad  que  los  deleites 
sutiliza  con  fiebre  estrafalaria, 
y  con  polvos  de  arroz  y  con  afeites 
profana  su  neurosis  hasta  el  ave 
de  la  austera  plegaria, 
hubo  entre  las  locuelas  caprichosas 
que  se  daban  á  místico  ardimiento, 
cubiertas  de  rocío,  muchas  rosas 
de  las  del  pobre  fraile  de  convento  !., 


j^ngel  Gaído 


VESPEREA 

Reiste  !         ¿y  110  sabías 

que  temblando  en  los  átomos  de  aire 
del  suspiro  que  di  en  mis  agonias, 
iban,  como  el  fulgor  de  astros  que  mueren, 
tus  últimos  ensueños  de  inocencia 
y  las  postreras  esperanzas  mias  ?  

Y  reiste  de  penas  que  hoy  te  hieren 
al  reír  de  las  penas  que  me  oprimen, 
que  de  tu  ser  cediendo  á  la  violencia 
cuando  el  crimen  te  atrajo  y  fuiste  al  crimen, 
un  cielo  perdí  yo  y  tú  la  palma 
de  mi  pasión,  mi  orgullo  y  tu  conciencia  
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Abrió  el  abismo  para  tí  sus  puertas 
obedeciendo  á  rudo  fatalismo  ; 
entre  ese  antro  y  tu  imagen  puse  el  alma,, 
y  el  alma  pisoteaste  por  lanzarte 
presa  de  tus  pasiones,  al  abismo  ! 

Llevaste  allá  con  esperanzas  muertas,, 
de  tu  inocencia  rastro, 
la  remembranza  de  virtud  perdida, 
que  siempre  deja,  cuando  muere  el  astro, 
un  espectro  de  viaje  por  los  mundos 
y  un  reguero  de  luz  á  su  caída  ! 

Y  te  contemplo  aún  ;  alguien  adhiere 
á  mi  memoria  en  raros  embelesos, 
no  tu  recuerdo  de  mujer  que  hiere 
y  que  al  herir,  se  hunde, 
sino  tu  imagen  de  mujer  que  quiere 
botar  la  gloria  repartiendo  besos, 
porque  la  gloria  y  el  placer  confunde. 

Tu  altiva  imagen  de  mujer  liviana 
es  la  imagen  que  veo  ; 
tu  altiva  imagen  de  mujer  que  funde, 

4 
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á  un  mismo  tiempo  sierva  y  soberana, 
todo  un  pasado  al  fuego  del  deseo  !  

No  te  condeno,  que  no  voy  cobarde 
á  posponer  el  tuyo  á  mi  egoísmo, 
y  sé  que  tras  la  lucha  en  la  existencia 
no  eres  la  misma  tú,  ni  soy  el  mismo...... 

Si  algo  conservas  del  que  fuera  un  día 
cumbre  de  mis  anhelos,  de  mis  ansias 
y  mis  goces  honestos, 
ven  y  unamos  de  nuevo,  vida  mía, 
los  tintes  y  fragancias 
que  en  los  pétalos  vivan  de  esas  flores, 
— desde  el  día  en  que  tú  sufres  y  yo  dudo, 
inolvidables  restos 

de  un  cielo  por  la  suerte  derrumbado — 
Ven  á  mentirme  amores, 
y  con  esas  reliquias  por  escudo, 
juntemos  mi  pasado  y  tu  pasado  ! 
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Salmodia..... 


 Y  diste  un  beso  al  Cristo  de  marfil, 

al  pobre  mártir  en  la  cruz  clavado 

por  otro  beso  así !  

Y  absorto  estaba  tras  la  reja  el  sol : 
pasó  la  nube  de  impiedad — tu  beso  ! — 

por  ante  febo  y  Dios  ! 

Y  en  la  vecina  fronda  de  un  laurel 

dijo  un  salmo  la  brisa  Vacilaste  

¿  por  qué  temer  y  á  quién 

De  una  acuarela  desde  el  fondo  azul 
te  contemplaba,  dulce,  mansamente, 
Teresa  de  Jesús  ! 
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La  enamorada  mística  el  conjuro 
echó  á  tu  faz  de  toda  su  existencia  : 
el  beso  de  impiedad  que  diste  al  puro 
objeto  de  su  amor,  en  tu  conciencia 
abrió  surco  de  luz  

La  nostálgica  flor  de  tus  pudores 
perfumó  de  tus  vicios  el  alud 
constelando  de  aromas  y  fulgores 
de  tus  áridas  noches  el  capuz  

y,  oraste  porque  viese  mansamente 
á  cada  una  esposa  delincuente 

Teresa  de  Jesús  ! 

Desgranaste  el  rosario  de  tu  pena 
y  suplicaste  absorta  á  Magdalena 
una  gota  del  llanto  que  virtió  ; 
sufriste  sed  de  abnegación  cristiana 
y  la  sed  que  apagó  Samaritana 
tuvo  de  los  anhelos  de  tu  amor  

y  luego:  «Pobre  amigo — murmurabas, — 
que  sabes  de  flaquezas  y  dolor, 
que  sabes  de  la  carne  moriscente 
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desprendida  á  pedazos  y  la  carne 
rebelde  entre  la  fragua  del  amor, 
dame  de  tu  humildad  y  tu  templanza, 

dame  de  tu  fortuna,  dulce  Job  !  

«  Ve  mi  pena  en  tu  pena 

oh  !  Magdalena  ! 
«  Haz  en  mi  noche  luz 

oh  dulce  y  buena 
Teresa  de  Jesús!— » 
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Cineraria 


Para  Carlos  Pérez  Calvo. 


Las  insensibles  manos  oprimiendo 
el  cirio  amarillento  del  sepulcro, 
se  alzaban  temblorosas,  trasparentes, 
como  uniendo  la  acción  á  gritos  mudos  ; 
palidez  en  los  labios  ;  en  los  ojos 
como  en  un  cielo  de  color  oscuro, 
reflejábase  el  Cristo  que  la  madre 
ansiaba  que  besase  el  moribundo  ; 
el  esfuerzo  del  pecho  fatigado 
de  aquel  doliente  corazón  escudo, 
avivaba  la  luz,  como  queriendo 
burlar  la  sombra,  anticipado  luto  ; 
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desfigurado  el  rostro  por  la  fuerza 

que  los  helados  músculos 

se  aprestan  á  llevar  hasta  el  combate 

de  espíritu  y  materia,  cielo  y  mundo, 

la  imagen  del  espanto  parecía, 

copiada  en  cera  sobre  viejo  busto  ; 

insensibles  los  labios  que  virtieran 

oraciones,  estrofas  y  el  arrullo 

del  alma  del  que  sueña  cuando  todo 

algo  le  ofrece  de  inefable  y  puro, 

como  las  fuentes  que  á  morir  se  lanzan 

sólo  dejaban  escapar  murmullos  

Así  entregaba  el  celebrado  bardo 
su  alma  rebelde  al  Hacedor  del  mundo, 
mientras  la  virgen  que  inspiró  sus  versos, 
suelto  en  desorden  el  cabello  rubio, 
al  sollozar  buscando  delirante 
los  ojos  ya  sin  luz  del  muribundo, 
semejaba  una  flor  que  embellecida 
con  cuanto  existe  de  sagrado  y  puro, 
se  inclinase  cuajada  de  rocío 
hacia  el  lúgubre  fondo  de  un  sepulcro  !... 

* 

Ya  habrá  barrido  el  viento  las  cenizas 
del  bardo  celebrado  y  vagabundo  !  
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ya  la  virgen  es  madre  !  Hilos  de  plata 

tienden  su  red  en  el  cabello  rubio 
que  vi  suelto  en  desorden  aquel  día, 
como  lluvia  de  luz  sobre  un  sepulcro  ! 


ORQUÍDEAS 


II 


Odisea  I 


Antes  que  el  sacro  Kedentor  dijera 
« Sed  tengo  !» — entre  los  cielos  y  el  abismo, 
la  humanidad  entera 
había  dicho  lo  mismo ! 
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£  tí 


Surcando  riza  las  inquietas  ondas 
el  blanco  cisne  de  la  mar  azul, 
estrella  rauda  que  en  marino  espacio 
tributos  deja  de  esplendente  luz. 


Yo  tengo  un  mar  donde  las  aguas  bullen 
dentro  un'  oscuro  sudarial  capuz. 
¿  Querrás  mecerte  en  sus  revueltas  ondas 
cual  blanco  cisne  de  la  mar  azul  ? 
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démelas 


Tú  puedes  perdonar  :  á  tu  corona 
de  virgen  desposada 
nueva  flor  llevarás. 

El  tálamo  es  altar.  Ven  y  perdona, 
que  ya  tu  dueño  espera  en  tu  corona 
Ver  esa  flor  brillar  !  


ii 


Tú  no  debes  ceder  ;  á  su  conciencia 
de  núbil  prometida 
escrupulosa  cuenta  pedirás. 
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La  alcoba  es  tribunal,  el  amor  ciencia 
y  un  amago  de  sombra  en  su  conciencia 
marca  rumbo  al  desprecio  ó  al  puñal  ! 


Vespérea 


Al  poeta  Augusto  Méndez  Loynaz. 

Navega  en  el  extraño  fulgor  de  tu  mirada 
anhelo  que  imposibles  amores  extasía, 
como  una  mariposa  que  incendia  enamorada, 
sus  alas  en  el  lirio  de  luz  de  la  bugía. 

Las  rosas  de  la  fiebre  mortal  que  te  anonada 
mi  beso  tienen  siempre,  mi  beso  que  sufría 
nostalgias  de  ese  filtro  de  flor  envenenada 
y  sed  de  esa  mentida  sustitución  del  día. 

Mi  amor  es  salamandra  del  fuego  que  te  irrita 
me  encantas  así  enferma  en  horas  pesarosas 
temblando  como  un  ave  opresa  por  la  angustia  ! 
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Dame  calor  del  fuego  de  fiebre  que  te  agita 
y  deja  que  mis  besos  se  posen  en  las  rosas 
que  raramente  prenden  en  tu  belleza  mustia  I 
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Etíope  I 


Para  Alberto  Courlaender. 

De  la  luz  que  en  tu  espíritu  fulgura 
la  noche  de  tu  piel  tiene  las  huellas, 
y  se  abren  de  esa  noche  en  la  negrura 
tus  grandes  ojos  como  dos  estrellas. 

Corza  herida  la  gracia  en  que  descuellas, 
derrama  efluvios  de  indecible  albura, 
y  con  todo  el  pudor  de  sus  querellas 
se  escurre  de  tu  sombra  en  la  espesura. 

Quemó  tu  sol  interno  en  un  derroche 
de  luz  tu  piel,  y  si  alguien  te  importuna, 
cuando  afligida  sueltas  como  una 

5 
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virgen  rehén  de  tu  mirada  el  broche, 
una  vertiente  pálida  de  luna 
baña  la  negra  seda  de  tu  noche. 


^us  Besos, 


Dedicada  á  Francisco  Jiménez  Arraiz. 

Desde  que  alzaste  á  todo  sol  tu  tienda, 
y  de  amor  peregrinos,  los  deseos 
tocaron  á  merienda 
de  tu  ardorosa  carne  en  el  festín, 
has  dado  muchos  besos,  muchos  besos  ! 
como  aquel  que  tuviste  para  mí  

Y  los  que  en  la  vendimia  de  tu  hechizo, 
vencedores  sin  lucha, 
obtienen  al  calor  de  sol  rojizo 
su  parte  de  botín, 
jamás  te  dieron  ni  darán  un  beso 
como  el  que  tuve  entonces  para  tí ! 
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Cuando  en  el  cielo  orgial  de  que  eres  astro, 
pródiga  del  amor,  te  ven  las  horas 
dejar  ardiente  rastro 
del  palpitar  de  tu  pasión  febril, 
¿  no  te  muerde  en  la  feria  de  tus  besos 
la  nostalgia  del  beso  que  te  di  ?  
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JVIis  Soles 


Cada  amor  es  un  sol.  Séame  ofrecida 
como  en  inmenso,  luminoso  abrazo, 
la  dulce  sucesión  para  mi  vida 
de  un  nuevo  sol  á  cada  nuevo  ocaso  ! 

Así  la  flor  que  guarda  mis  ensueños 
jamás  plegará  el  broche; 

Así  en  el  amplio  cielo  de  mis  sueños 
nunca  será  de  noche  !  

A  cada  nuevo  amor,  las  caprichosas 
sendas  en  que  se  agitan  mis  dolores, 
—  A  nuevo  sol,  nueva  explosión  de  rosas  ! — 
naufragan  en  un  piélago  de  flores  !  


—  yo  — 


Cada  amor  es  un  sol.    A  su  salida, 

cobardes  mis  tinieblas 
huyen  en  torpe  confusión  ;  las  nieblas 

de  impresiones  luctuosas, 
vanse  al  desperezarse  mis  esfuerzos, 
y  cuervos  al  calor  de  su  guarida, 

mis  pesares,  dispersos, 
se  amortajan  silentes  en  las  fosas 

oscuras  y  borrosas 
de  los  pasados  versos  ! 


En  tanto,  mis  ensueños,  mariposas 
que  obtienen  del  amor  todas  sus  galas, 
vierten  á  influjo  de  las  nuevas  rosas 
la  escala  policroma  de  sus  alas  !  


¿  Sabes  ?  el  amor  nuestro, 
aquel  que  en  tus  recuerdos  ya  no  vibra, 
y  que  en  tu  corazón  no  bailó  la  fibra 
que  tanto  han  hecho  extremecer  los  años, 
juego  infantil  ó  idilio,  mi  maestro 
en  deliquios  extraños  
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¿  Sabes  ?  el  amor  nuestro, 
aquel  amor  de  límpida  blancura, 
era  también  un  sol.    Su  lumbre  pura 
en  la  que  á  veces  con  tristeza  pienso, 
tuvo  una  vaga  claridad  de  cirios 
en  pulcrísimo  altar, 
y  en  una  como  atmósfera  de  incienso, 
hizo  nacer  campánulas  y  Krios 

que  no  mueren  jamás  !  

Cada  amor  es  un  sol.   Séame  ofrecida 
como  en  inmenso,  luminoso  abrazo, 
la  dulce  sucesión  para  mi  vida 
de  un  nuevo  sol  á  cada  nuevo  ocaso  ! 


Así  la  flor  que  guarda  mis  ensueños 
jamás  plegará  el  broche. 

Así  en  el  amplio  cielo  de  mis  sueños 
nunca  será  la  noche  !  


presagio 


De  miel  saturarás  mis  amarguras, 
y  ello  largo  ha  ser  ;  pero  no  temas  : 
dulcificarás  mis  amarguras 
con  miel  de  una  amorosa  sutil  reminiscencia, 
como  si  en  el  obscuro  ropaje  del  invierno, 
coqueta  enamorada — colocara  una  flor  la  Primavera 


Servirá  de  ornamento  tu  recuerdo 
á  todo  mi  dolor  ;  pero  no  temas  : 
ornamentarás  con  tu  recuerdo 
los  áridos  contornos  de  todas  mis  tristezas, 
cual  filtración  de  luz  en  un  abismo 
dorando  los  perfiles  salientes  de  las  piedras  ! 


Vivirás  en  el  seno  de  mi  noche 
como  hálito  de  luz  ;  pero  no  temas  : 
refulgecerás  entre  mi  noche 
velada  en  el  augurio  de  luz  de  tus  estrellas, 
del  modo  que  en  el  leve  vestigio  de  un  perfume 
fulgece  extrañamente  la  vida  de  una  época  ! 


Ante  el  infausto  cuervo,  Leonora 
de  mis  noches  serás  ;  pero  no  temas : 
surgirás,  extraña  Leonora, 

á  demandar  que  vuele  del  busto  de  Minerva, 

el  cuervo  pensativo  y  sentencioso 

de  la  sombría  leyenda, 

que  allí,  como  filósofo  macabro 

levanta  torpemente  la  cabeza, 

desde  que  olfateando  ha  percibido 

las  ilusiones  por  tu  causa  muertas  !  


De  miel  saturarás  mis  amarguras  

y  ello  largo  ha  de  ser,  débil  gardenia 
servirá  de  ornamento  tu  recuerdo 
á  toda  la  amplitud  de  mis  tristezas; 
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vivirás  en  el  seno  de  mi  noche, 
como  hálito  de  luz  tibia  y  serena, 
y  serás  la  Leonora  de  mis  dudas 
para  siempre  jamás  ;  pero  no  temas, 


que  á  la  puerta  dorada  del  palacio 
encantado  que  guarda  tus  promesas, 
la  montaña  de  todos  mis  agravios, 
que  con  mi  sangre  refrescó  sus  piedras, 
que  hizo  presa  de  todos  mis  ensueños 
con  las  mil  garras  de  sus  ramas  secas, 
y  amortajó  el  cadáver  de  mi  dicha 
entre  la  blanca  noche  de  sus  nieblas, 
la  montaña  de  todos  mis  agravios 
está  de  permanente  centinela  !  
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Supgel 


á  L.  López  Bivero. 

Cuando  pienso,  señora,  en  los  tristes 

que  arrastran  cadenas, 
é  impotente  os  evoco  á  deberes 

humanos  adscrita, 
entre  el  fuego  del  alma  y  el  fuego 
que  guardo  en  mis  venas, 
la  salamandra  enorme  de  mis  penas 
como  un  enfermo  corazón  se  agita  ! 

Cuando  miro,  señora,  en  el  cielo 

sin  fin  de  tus  ojos, 
como  el  tinte  del  ágata  expresa 

tus  hondas  angustias, 
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esa  luz  y  esa  vida  me  abruman 
guardando  de  hinojos, 
por  el  conjuro  de  un  deber,  despojos 
de  besos  torpes  y  caricias  mustias  ! 

Cuando  aspira  mi  amor  los  perfumes 

que  dan  tus  altares 
y  el  espectro  de  núbiles  dichas 

del  mundo  te  arranca, 
nuestras  almas  los  lindes  salvando 
de  necios  pesares, 
se  arrullan  en  los  castos  azahares 
que  no  prendiste  en  tu  corona  blanca  ! 

Es  el  lazo  reclusa  adorada 

del  alma  sencilla, 
que  nos  une  á  la  luz  que  refractan 

mi  angustia  y  mi  sueño, 
nuestra  inmensa  nostalgia  de  un  algo 
que  es  santo  y  que  brilla  ! 
se  puede  esclavizar  lo  que  es  de  arcilla  ; 
lo  que  del  cielo  es,  no  tiene  dueño  ! 
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Ya  disipa  las  sombras  que  emergen 

tus  horas  de  penas 
el  amor,  que  cual  rayo  de  luna 

se  cuela  en  tu  encierro  ; 
tu  prisión  se  ilumina  y  por  fuertes 
que  sean  tus  cadenas, 
vienen  de  fuego  nuestras  almas  llenas 
y  el  fuego  es  grande  destructor  del  hierro  í 


Cuando  pienso,  señora,  en  los  rudos 

combates  que  empeñas 
contra  el  bien  que  buscamos  ansiosos, 

si  hallarlo  os  asombra, 
me  revela  existir  como  existes, 
soñar  como  sueñas, 
que  el  amor  agitando  sus  enseñas 
hará  explosión  de  luz  en  nuestra  sombra  t 
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JSTübil 


Para  Salcedo  Och.oa. 

Sé  de  un  nido  de  blanca  batista 
bajo  el  cielo  color  de  amatista 
que  me  finge  tu  suelto  corpiño; 
y  tus  pechos  en  él  cual  dos  aves, 
se  acarician  temblando  á  los  suaves 
alborozos  del  sol  del  cariño. 

Sé  que  acercan  sus  picos  muy  rojos 
y  que  sólo  á  la  luz  de  tus  ojos 
se  descubren  y  elevan  su  arrullo. 
¡  Si  cual  guardas  la  dulce  pareja 
amorosa,  que  nunca  se  queja, 
me  guardaras  á  mí  que  soy  tuyo  ! 
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Si  cual  tintos  en  grana  los  miras 
rebujarse  en  pudor,  y  suspiras 
por  su  nubil  purísimo  exceso, 
percibieras  mis  sueños,  mis  ansias, 
y  la  flor  de  tu  amor  sus  fragancias 
me  esparciera  en  el  alma  en  un  beso  ! 

¡  Cuál  mi  numen — el  pájaro  herido 
que  se  muere  de  fiebre  en  su  nido — 

diera  penas  pasadas  al  viento  !  

¡  Cuán  dichoso  á  tu  alcázar  volara 
y  á  tus  plantas  de  diosa  ofrendara 
cuanto  sé,  cuanto  soy,  cuanto  siento  !  

Sé  de  un  búcaro  rojo,  temblante, 
que  en  tu  pecho,  por  sí,  cada  instante 
se  abre  al  polen  de  audaz  pensamiento. 
¿  Quién  me  habló  de  la  núbil  cruzada  ? 
Una  inquieta  vestal  :  tu  mirada, 
y  un  locuaz  confidente  :  tu  aliento  ! 

Sé  que  en  medio  al  secreto,  en  tu  alcoba, 
la  visión  de  tu  sueño  te  roba 
pensamientos  de  santos  y  penas  ; 


—  So- 


que en  las  sábanas  todas  del  lecho 
te  arrebujas  temiendo  á  tu  pecho 
y  al  extraño  calor  de  tus  venas  ! 

Me  lo  dice  la  franja  ovalada 
que  en  tu  párpado  tiene  cercada 
tu  pupila — la  nieta  de  Osiris. — 
Marejada  rebelde  sufriste, 

amagó  tempestad  y  venciste  !  

Vese  aún  en  tu  párpado  el  iris. 


Cuando  mires  tus  dulces  encantos 
y  arrullarse  las  aves  en  santos 
alborozos  de  tinte  y  latido, 
interrumpe  por  mí  tu  sonrisa 
y  procura  evocarme  en  la  brisa 
que  se  cuele  indiscreta  en  el  nido. 

Cuando  aspires  del  búcaro  esencia 
virginal  de  ignorada  existencia, 
cuando  en  darte  violígneas  fragancias 
cifre  el  núbil  vigor  sus  empeños, 
mis  cantares  evoca  en  tus  ansias, 
mi  recuerdo  confunde  en  tus  sueños  ! 


Intáetil 


Para  el  poeta  Rafael  Gutieri 

Atacada  del  mal  de  unos  amores 
te  inclinas  como  mustia  margarita, 
con  palidez  de  anemia  en  la  marchita 
conjunción  de  tu  seda  y  tus  colores. 

Las  mariposas,  almas  de  las  flores, 
las  ilusiones,  flores  en  que  agita 
con  sigilo  de  víbora,  su  cita 
la  implacable  deidad  de  los  dolores, 

No  llegan  hasta  tí.  Vino  el  invierno, 
te  arrebujó  en  la  túnica  en  que  exhalas 
el  aliento  postrer,  y  huyen  en  tierno 
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languidecer  tus  gracias  y  tus  galas, 
como  si  se  esfumaran  en  eterno 
crepúsculo  invernal  de  polvo  de  alas  ! 
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Inuepnal 


Por  la  nostalgia  del  desierto  nido 
el  sol— ave  de  luz — vela  sus  plumas 
en  el  dorado  pórtico  de  oriente  ; 
coloso  entumecido, 

se  arropa  en  gasa  de  neblina,  el  monte 

que  entre  niveas  espumas 

esconde  melancólico  su  frente, 

y  de  manto  pluvial,  el  horizonte 

canta  al  dios  invernal  que  esparce  brumas 

por  sobre  cuanto  vive  y  cuanto  siente  I 


Va  á  cubrir  con  sus  plumas,  la  torcaza, 
cantora  del  crepúsculo,  el  cercano 
albergue  de  su  afán  y  sus  amores  ; 
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velo  nupcial  de  gaza 

viste  la  selva  cuya  luz  vacila, 

y  altivo  soberano 

que  recoge  tributos  y  temores, 

en  estruendosa  procesión  desfila 

el  dios  invierno,  prometiendo  el  grano 

vida  otorgando  y  recogiendo  flores  ! 
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J&usas. 


Hojas  de  albura 

Mi  canto  es  desencanto, 
delira  el  que,  de  lira 
pulsada  por  mis  manos 
espere  dulce  són  ; 
yo  soy  parasitario 
de  algún  derruido  osario, 
yo  soy  no  sé  que  soy  ! 

Empero  cuando  espero 
que  al  cierzo  de  mi  verso 
piadosa  una  radiosa 
mirada,  dé  calor, 
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emergen  á  mi  vista 
los  goces  del  artista, 
y  hallo  más  dulce  el  aire 
y  más  hermoso  el  sol. 


Este  cantar  de  álbum 
es  una  confidencia  ; 
no  sé  qué  coincidencia 
me  la  ha  dictado  aquí  ; 
la  virgen  no  he  mirado 
á  quien  el  verso  alado 
trasmite  mis  locuras 
de  trovador  pueril. 


Pero  al  cantar  recuerdo 
que  es  compasiva  y  buena 
y  que  en  la  altiva  almena 
de  su  bondad  sutil, 
la  burla  no  hace  nidos, 
ni  la  humildad  olvidos 
puede  esperar  de  allí  


Simbólicos  los  versos 
que  dejo  escritos  son  ;  • 
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los  quise  así,  sencillos, 
cargados  de  estribillos 
que  oyera  á  media  voz, 
en  tiempos  más  felices 
de  un  sol  que  apenas  brilla, 
y  cuando  aún  Zorrilla 
era  el  primer  cantor  ! 

¿  Por  qué  me  voy  tan  lejos 
y  evoco  versos  viejos 
del  viejo  trovador, 
si  en  esos  viejos  versos 
tan  varios  y  dispersos 
no  había  cantado  yo  ? 

Porque  la  dulce  virgen  que  estos  cantares 
recogerá  en  las  gradas  de  sus  altares, 
por  buena  y  candorosa,  los  quiere  así, 
porque  es  dar  sencillez  á  la  sencilla 
á  un  alma  de  mujer  darle  á  Zorrilla 
en  vaguedad  de  remembranzas,  y 
porque  la  nueva  musa,  la  moderna 
luchadora  brillante,  vino  á  mí, 
y  me  dijo  muy  gratamente  cosas 
de  una  sutil  vegetación  de  rosas 
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que  sentí,  que  aspiré  y  no  comprendí, 
de  una  rosácea  floración  de  cielos, 
de  un  gigantesco  esplosionar  de  anhelos 
destrozados  y  metidos  en  luz, 
de  üna 

claridad  lunar  que  no  es  de  luna  ; 
pero  que  es  claridad,  de  las  raras 
sombras  impenetrables 
que  hay  en  las  noches  claras, 
del  húmedo  gemir  de  los  cantares, 
que  son, 

fugitivas  gaviotas  en  los  mares, 

oasis  de  dolor  en  los  desiertos 

bajo  el  cielo  lluvioso  y  bajo  el  ala 

enervadora  y  triste,  donde  exhala 

su  baho  el  monstruo  de  los  días  muertos. 

Porque  tengo  miedo  de  abandonar  mis  versos 
viejos  y  sanos  con  su  metro  al  hombro  ; 
porque  soy  un  escombro  y  esas  flores 
deberían  lucir 
musicales  y  tersas, 

en  la  postrera  ruina  de  mi  escombro  !  
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¡  Oh  musa  de  mañana  !  yo  te  adoro 
con  servilismo  pasional,  empañas 
el  cristal  de  mi  lente  con  tu  beso 
de  aromas  y  de  luz,  y  las  montañas 
los  fetos  de  volcanes 
que  tienen  en  el  vientre 
no  ocultan  para  mí. 
Desde  el  inmenso  azul 
donde  agresivamente 
abren  un  hueco  para  hundir  la  frente, 
dejan,  gracias  á  tí,  que  inquisitivas 
de  mi  clarovidencia  las  orugas, 
se  vayan  rectamente  á  las  arrugas 
de  esas  inmensas  frentes  pensativas, 
á  inquirir  si  una  arruga  de  piedra 
es  un  escombro, 

el  sello  de  un  dolor,  una  herida 

sin  sangre,  maleficios 

de  alguna  bruja  secular  que  daña  ; 

á  conocer  que  enorme 

trepidación  de  asombro 

hizo  brotar  del  suelo  á  la  montaña  ! 

A  ver,  en  qué  instersticios 

de  los  que  en  esas  frentes 

las  arrugas  hicieron, 

están  acurrucados  los  siglos  que  se  fueron  ! 
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A  mirar  hacia  allá  lejos,  muy  lejos, 
más  allá  del  azul, 
de  una  luz  solar 
intensamente  dulce,  los  reflejos, 
de  una  luz  solar 
que  no  es  de  este  sol 

pero  que  es  luz  

Ven  musa  nueva  cuando  quieras  ;  quiero 

beber  las  sutilezas 

del  éter  que  me  brindas  ; 

pero  á  mis  otras  musas 

musicales  y  lindas 

no  pidas  las  olvide  ; 

son  para  mí,  niñez  y  oración  

Ven  musa  nueva,  apuntas 
en  tu  álbum  primoroso 

la  luz  de  nuevo  sol  

No  pidas  las  olvide  

Viviréis  aquí  juntas 
dentro  mi  corazón  !  
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